
 Domingo 20 de febrero (7º Domingo Ordinario. ciclo C) 

¿ES POSIBLE AMAR A LOS ENEMIGOS? 

El evangelio del domingo. San Lucas (6,27-38) 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «A los que 
me escucháis os digo: Amad a vuestros enemigos, haced 
el bien a los que os odian, bendecid a los que os 
maldicen, orad por los que os injurian. Al que te pegue 
en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa, 
déjale también la túnica. A quien te pide, dale; al que se 
lleve lo tuyo, no se lo reclames. Tratad a los demás como 
queréis que ellos os traten. Pues, si amáis sólo a los que 
os aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores 
aman a los que los aman. Y si hacéis bien sólo a los que 
os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También los 
pecadores lo hacen. Y si prestáis sólo cuando esperáis 
cobrar, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores 
prestan a otros pecadores, con intención de cobrárselo. 
¡No! Amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad 
sin esperar nada; tendréis un gran premio y seréis hijos del Altísimo, que es bueno con los 
malvados y desagradecidos. Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo; no juzguéis, y 
no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; dad, 
y se os dará: os verterán una medida generosa, colmada, remecida, rebosante. La medida que 
uséis, la usarán con vosotros.» 

• 1 Samuel 26,2.7-9.12-13.22-23: El Señor recompensa a cada uno su justicia y su lealtad 
• Salmo 103: El Señor es compasivo y misericordioso 
• 1 Corintios 15,45-49: Seremos imagen del hombre celestial 

¿Es antinatural amar a los enemigos? (José Luis Ferrando Lada) 
Humanamente no hay nada más antinatural que amar a los enemigos. Y lo de rezar por ellos es 
de nota. Pero este mandamiento está en el Sermón de la Montaña de Jesús, corazón de la vida 
cristiana y del carácter revolucionario de su mensaje (Mt 5, 43-45). Nuestra vida cristiana pasa 
por esa página como por otras que nos pueden parecer incomprensibles desde criterios 
puramente humanos. (…)  

Amar al enemigo no es una tendencia natural de ser humano, probablemente es más cierto lo 
contrario, el ojo por ojo, el odio y el deseo de venganza. El hombre sólo es difícil que pueda dar 
este paso hacia quien le ha hecho daño o desea hacérselo a él o a los suyos. Y, sin embargo, Jesús 
insiste en el amor a los enemigos. ¿Cómo poder hacerlo? En primer lugar, reconocer nuestra 
incapacidad para ello. Únicamente la obra transformadora de la «gracia» de Dios puede 
posibilitar esta acción. (…) 

El primer paso podría empezar al cambiar nuestra mirada hacia la persona. Y este cambio podría 
ser la puerta del amor al enemigo, que sería pasar primero por la comprensión, no todavía la 
justificación. La comprensión es el camino hacia la «empatía» cristiana: ponerse en el lugar del 
otro, que es también hijo de Dios. Desde esta perspectiva se puede entender la oración por el 



enemigo. Es pedir que Dios cambie o haya cambiado su corazón para que no siga actuando de la 
misma manera. Así se convertirá en sujeto de la misericordia de Dios, como cada uno de nosotros 
lo hemos sido en otras circunstancias. Esta es la lógica cristiana de este mandamiento que nos 
resulta tan difícil. 

Amar sin medida y sin condiciones (Fernando Torres en CiudadRedonda) 

(…) En nuestra sociedad se habla también mucho de amor. Pero el amor parece casi como un 
instrumento que usamos para sentirnos mejor. Tanto nos hemos acostumbrado a vivir en una 
sociedad de consumo, en la que todo se compra para sentirnos mejor, para hacer nuestra vida 
más cómoda y más confortable, que el amor y las relaciones humanas también se piensan desde 
la misma perspectiva. La persona y su bienestar se han colocado de tal manera en el centro de la 
existencia que todo lo demás, incluidas las otras personas, giran a su alrededor. Todo se 
contempla desde una perspectiva egoísta. La persona mira continuamente por sus derechos. Y 
los otros se ponen al servicio de mis necesidades y deseos. Cuánto más placer, comodidad y 
bienestar consigue la persona, más valiosa será su vida. (…) 

Jesús hace un planteamiento tan radicalmente diferente que no se puede decir siquiera que sea 
opuesto. Es, sencillamente, otra cosa. Entenderlo es entrar en una sabiduría diferente. Vivirlo es 
tener la posibilidad de alcanzar la felicidad y la dicha más honda. Jesús, de entrada, invita a amar 
a los enemigos, a que hagamos el bien a los que nos odian. Ahí es donde se nos rompen los 
esquemas. Ni entendemos ni queremos entender. ¿Cómo voy a hacer el bien al que me hace 
daño? ¿Voy a hacer un regalo al terrorista que me puso una bomba? ¿Perdono la vida al 
delincuente que me amenazó con su cuchillo? Esas ideas suenan a imposibles. Después Jesús 
habla del mérito. Nos dice que, si queremos tener algún mérito, tenemos que hacer 
precisamente eso porque amar a los que nos aman es demasiado fácil. En el fondo, se ríe de 
todos los que se pasan la vida haciendo cosas para conseguir otras. Esos tampoco se han 
enterado de nada.  

Jesús hace una propuesta clara: amen y háganlo sin esperar nada a cambio. Sin esperar siquiera 
que Dios los ame y recompense por ello. Ahí está el gran misterio del amor. Y sólo entonces se 
recibirá la recompensa de la vida y la dicha. Cuando la persona se entrega, sin límites, al amor. 
Cuando se agota en ese amor. Sin medida. Sin condiciones. Entonces y sólo entonces 
experimentaremos el amor de Dios que nos envuelve y nos llena.  

Para nuestra reflexión y oración 
* ¿He justificado alguna vez el odio y la venganza? ¿Ayudan a construir un mundo mejor esas 
actitudes? ¿Soy capaz de amar a quienes no me gustan, a quienes me disgustan, a mis enemigos? 
¿Sería posible vivir el amor sin condiciones que Jesús nos propone? ¿Qué consecuencias tendría 
para nuestra vida? 

* ¿Nos hemos preguntando alguna vez cuán misericordiosos somos? Muchas veces confundimos 
la misericordia o la compasión con la lástima y eso no es cristiano, porque el que tiene lástima 
inconscientemente se presenta como superior al otro, en cambio el que tiene misericordia 
establece una relación de hermanos para encontrar juntos el camino del Señor. 

Algunos avisos parroquiales 
 MIÉRCOLES, 16 DE FEBRERO, A LAS 20:00 (8PM). PREPARACIÓN DE BAUTIZOS DEL 26 DE 
FEBRERO, 26 DE MARZO Y DEL 16 DE ABRIL. Familias, recordad que es importante vuestra presencia 
en estas reuniones de preparación. El miércoles 23 será la segunda. 
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